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1 Justamente en la Revista Vida Reli-
giosa 7/ 131(2021) aparece con este 
título: Inter congregacional, una lla-
mada del Espíritu: La misa, la mesa y 
la misión. Y me parece particularmente 
claro hacer recaer en la Misa (aconte-
cimiento de fe y fraternidad), la mesa 
(espacio de vida y bienes compartidos) 
y la misión (la ofrenda de la propia vida 
al servicio del Reino) el contenido de 
la Intercongregacionalidad. Ver a Ro-
mero, Aguilar, Mieva, “Inter congre-
gacional, una llamada del Espíritu: La 
misa, la mesa y la misión”, 131.324-
326. 

Resumen:

La inter-congregacionalidad es 
una realidad. No se trata de una 
respuesta artifi cial al momento de-
licado que vive la Vida Consagra-
da. Antes bien, es el desarrollo en 
coherencia con el carisma de cada 
instituto en orden a responder a las 
necesidades del mundo y a cons-
truir una Iglesia de comunión que 
quiere ser casa de todas/os. El pro-
ceso es lento pero imparable. Ca-
minamos hacia una realidad trans-
congregacional que tendrá como 
centro de ofrenda y realización la 
vida en comunidad.

Palabras clave: Espíritu, Intercon-
gregacionalidad, persona, trans-
congregación, comunidad, misión.

1. Dejarnos releer desde la 
eclesiología

Necesitamos una relectura ecle-
siológica de nuestros institutos. 
Padecemos una visión miope de 
la realidad que nos impulsó, en su 
momento, a un híper-cuidado de lo 
propio, creando de todo lo exter-
no a nosotras/os una sensación de 
“peligro”. Así se institucionalizaron 
procesos dentro de nuestros insti-
tutos que nos llevaron a entender 
como signo de “buen espíritu” todo 
aquello que protegiese lo corpora-
tivo. Participó de ello incluso cierta 
dinámica de ocultación y silencio 
ante cuestiones graves que, desgra-
ciadamente, el tiempo ha desvelado 
con sus terribles consecuencias.

Refl exiones a partir del Congreso virtual Continental de Vida Religiosa 7



Tiempo del espíritu Inter-congregacionalidad: misa, mesa y misión compartidas

La inter-congregacionalidad es 
partir de una misma vocación 
místico-profética del amor reli-
gioso y el reconocimiento de la 
diversidad de dones que el Espí-
ritu ha dado a la Iglesia. Es con 
palabras de San Pablo la expre-
sión del “cuerpo”. La diversidad 
de miembros en un espíritu, to-
dos tenemos una vocación co-
mún pero por don del Señor los 
carismas son diversos y en esa 
diversidad construimos juntos 
el cuerpo. En este momento la 
inter-congregacionalidad es una 
gran oportunidad, es posible que 
tú en tu propia comunidad no 
encuentres las personas que no 
vibran con tus búsquedas, con 
tus ilusiones… las encuentras en 
otra comunidad. No tienes que 
dejar de ser de tu comunidad 
para compartir tus ilusiones y tus 
sueños. Aun estando identificado 
con un carisma es posible que 
para la misión tengas que abrirte 
a otros que compartan contigo la 
misma ilusión2. 

Así, algunas cuestiones como el 
“cuerpo congregacional”, ser “mu-
jeres u hombres de la institución” 
nos condujo a una visión un tanto 
parcial y raquítica de la consagra-
ción, reduciendo esta a la vida re-
gular, al cumplimiento de unos ho-
rarios, permanecer en casa y, por 
supuesto, sacar adelante el encar-
go de la congregación, convertido 
muchas veces en misión.

La segunda mitad del siglo XX 
supuso, en general, para los ins-
titutos un fortalecimiento numéri-

2 Ver a Caballero y Madera, “Los reli-
giosos mayores son fuente de sabidu-
ría” (entrevista), 198-199.	

co muy notable. Aparece así una 
cuestión clara y es la necesidad de 
crear estructuras y servicios para el 
cuidado, formación y organización 
de nuevos miembros que se inte-
gran. Es fácil comprender que, si 
en aquel entonces había una preo-
cupación honda por la organización 
ad intra, se dio, a la vez, poco es-
pacio para una reflexión eclesioló-
gica que situara la comprensión y 
autoconciencia vocacional en clave 
de comunión y complementarie-
dad. Procedemos de una cultura 
muy “doméstica” y frecuentemen-
te “vacunada” ante cualquier opor-
tunidad de innovación externa a sí 
misma. La cultura congregacional 
se reduce a un estilo que nace de 
hacer frecuentemente lo mismo, 
con las mismas o mismos, en el 
mismo lugar y de la misma manera.

Las congregaciones e institutos 
en esos tiempos creen no necesitar 
aproximarse a la luz o novedad que 
pueda venir de otras/os. Es todo 
interno, autónomo y particular. Re-
duciendo el don carismático a un 
cierto estilo de hacer y proceder 
que incluso se postula como bueno 
frente a otros y otras instituciones 
que ofrecen rasgos similares.

El rito se configuraba como un 
modelo muy particular de dis-
poner nuestras comunidades, de 
ahí su significado: “aquello que 
está conforme al orden”. El con-
tacto con los orígenes solía tener 
un halo tradicional entre el deber 
y la celebración, y se constituía 
como una formalidad que nos 
ayudaba a seguir con paso sóli-
do, que implicaba una liturgia de 
horarios, de estilos, de ánimo... 
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que favorecía el mantenimiento 
de las señas de identidad3. 

No es, evidentemente, una cues-
tión exclusiva de la Vida Religiosa o 
Vida Consagrada. La sociedad y la 
cultura del momento vivía con in-
dicadores de ruptura y división con 
respecto a sus contemporáneos 
que se manifestaba en los mode-
los de familia, criterios de educa-
ción, principios económicos y más 
explícitamente en la comprensión 
moral desde la que se articulaba y 
entendía la familia, las relaciones y 
la cultura social.

A finales del siglo XX, se rompe 
esta estructura de mundos parale-
los que no interactúan. El fenóme-
no de la globalización con su expo-
nente más claro, internet, muestra 
que la humanidad da un salto social 
de una envergadura inimaginable, 
haciendo de las generaciones de 
finales del siglo XX y las del siglo 
XXI mujeres y hombres interconec-
tados, complejos y vocacionalmen-
te distantes de sus generaciones 
anteriores. Ruiz lo explica desde la 
perspectiva de la herencia:

Nos pasamos los días, los me-
ses, los años y parte de la vida 
tratando de estar al día y apenas 
dedicamos tiempo a reflexionar 
sobre el papel de la herencia en 
nuestra sociedad. La herencia 
recibida, que provenía de una 
sucesión de generaciones, pare-
ce haber cortado su cadena de 
transmisión desde el momento 

3  Ruiz, La filosofía ante el desánimo, 
29.	

en el que la globalización se im-
pone4. 

¿Qué no diremos, actualmente, 
con la pandemia Covid-19 que ha 
demostrado cruelmente nuestra 
igualdad de destino y posibilidad? 
Ciertamente, habitamos en una 
casa común, para lo bueno y para 
lo malo, y ya no podemos confor-
marnos en la aparente seguridad 
que nuestros espacios conocidos 
nos proporcionaban. Nos necesita-
mos.

2. Presupuestos de la inter-
congregacionalidad

El diálogo que la Iglesia abrió 
con la humanidad, en el Concilio 
Vaticano II, se plasma y generali-
za ahora. Desaparece la compren-
sión eclesiocéntrica5 de la socie-
dad y nos sentimos convidados a 
formar parte de una mesa común 
de humanidad y fraternidad en la 
cual consagradas/os –como otros 
ciudadanos– estamos llamados a 
cooperar y participar ofreciendo el 
don de la consagración que se ex-
presa en la totalidad de la donación 
más que en signos de preeminen-
cia. “Esto es lo nuestro” ya no es 
una expresión fuerte ni correcta, 
buscamos un modo de hacernos 
presentes significando la totalidad 
exagerada del Reino de Dios al es-
tilo de Jesús en las relaciones hu-

4 Ibíd., 185
5 Aldama Valenzuela, “Eclesiocentris-
mo en nuestra comunión católica? 
Una cuestión sobre el laicado plan-
teada desde la vida consagrada”, 125 
-141.	
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manas. García Paredes, entiende la 
nueva situación como oportunidad y 
lo expresa así:

La Vida Religiosa o Consagrada 
siente el desafío (como camino y 
oportunidad) de expresar su ca-
pacidad profética cultural en los 
siguientes campos: 1) La profe-
cía de la hospitalidad o abrazar 
la diferencia: 2) La profecía del 
sentido de la vida; 3) la profecía 
de empobrecimiento voluntario; 
4) el realismo profético; 5) la 
bienaventuranza profética; 5) sa-
biduría e imaginación profética6. 

Por ello la nueva situación de en-
crucijada en la que se comprende y 
explica la Vida Consagrada, entien-
de su razón de ser como un cuerpo 
para la hospitalidad, convirtiendo 
este rasgo en un signo carismático 
que abraza y convierte los “acentos 
carismáticos” previos, en un signo 
comprensible, nuevo, necesario y 
útil para la humanidad. Las muje-
res y hombres consagradas/os de 
nuestro tiempo son signo claro de 
hospitalidad porque en sus búsque-
das no sobra nadie; en su proyecto 
no hay campos vetados o cerrados; 
en su estilo de misión no hay parce-
las; y en su ideario no hay descarte 
dependiendo de méritos sociales o 
historias vividas. Esta visión de la 
hospitalidad va mucho más lejos de 
las tímidas propuestas de justicia de 
la sociedad y reivindica, de manera 
explícita, el discipulado al estilo de 
Jesús como criterio guía7.

6 García Paredes, Cómplices del Espíri-
tu, 107.	
7 “El verdadero misionero, que nunca 
deja de ser discípulo, sabe que Jesús 

Ofrece la Vida Consagrada la 
profecía del sentido de la vida. Esto 
es, la vida con sentido de Reino. No 
como respuesta inconsciente a un 
adoctrinamiento secular, sino como 
una búsqueda coherente y cons-
ciente de la verdad y los valores 
de la vida allí donde estén. Nuestro 
mundo complejo necesita personas 
que testimonien sencillez y ver-
dad, no presupuestos que añadan 
más complejidad o confusión a su 
situación. El entramado de progre-
so social creciente, comprobamos 
que es tremendamente injusto y, 
en él, hay un número notable de 
hermanas y hermanos que quedan 
en los márgenes, fuera del camino 
de la posibilidad. Quienes ofrecen 
sentido a su vida están posibilitan-
do que otros lo encuentren. Son 
caminos complementarios no ex-
cluyentes; es una multiplicidad de 
caminos, no una visión unívoca y 
estable. Ser buscadores de Dios es, 
sin duda alguna, una de las bases 
en las cuales se apoya la inter-con-
gregacionalidad como respuesta a 
la audición del Espíritu. De mane-
ra nítida nos dejó Benedito XVI en 
su magisterio a la Vida Consagrada 
ese acento; dirigiéndose a la Unión 
de Superiores Generales expresa-
ba: “el sentido mismo de vuestra 
vocación, que conlleva, ante todo, 
buscar a Dios, quaerere Deum: por 
vocación sois buscadores de Dios”8. 

camina con él, habla con él, respira con 
él, trabaja con él” (Francisco, “Exhor-
tación apostólica Evangelii Gaudium, 
sobre el anuncio del Evangelio en el 
mundo actual” 266).	
8 “A esta búsqueda consagráis las me-
jores energías de vuestra vida. Pasáis 
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Por eso, la profecía del sentido de 
la vida se identifica con estar en 
búsqueda y nos sitúa en el lugar de 
lo no acabado, lo no concluido… lo 
esperado.

Más delicado y necesario de 
abordar es la profecía del empobre-
cimiento voluntario.

En la corrección de Jesús a Pedro 
que quiere indicarle un camino 
distinto del que se propone en 
obediencia al Padre, el famoso 
vade retro, “hypage opiso mou” 
(Mt 16,23) debería leerse más 
bien como “ve detrás de mí”, es 
decir, vuelve a la posición del dis-
cípulo, no te toca ir por delante 
indicando el camino y explicando 
cómo han de ser las cosas. Esta 
no-comprensión de los discípu-

de las cosas secundarias a las esen-
ciales, a lo que es verdaderamente im-
portante; buscáis lo definitivo, buscáis 
a Dios, mantenéis la mirada dirigida 
hacia él. Como los primeros monjes, 
cultiváis una orientación escatológi-
ca: detrás de lo provisional buscáis lo 
que permanece, lo que no pasa (ver. 
Discurso en el Collège des Bernard-
ins, París, 12 de septiembre de 2008). 
Buscáis a Dios en los hermanos que os 
ha dado, con los cuales compartís la 
misma vida y misión. Lo buscáis en los 
hombres y en las mujeres de nuestro 
tiempo, a los que sois enviados para 
ofrecerles, con la vida y la palabra, el 
don del Evangelio. Lo buscáis particu-
larmente en los pobres, primeros des-
tinatarios de la Buena Noticia (ver. Lc 
4,18). Lo buscáis en la Iglesia, donde el 
Señor se hace presente, sobre todo en 
la Eucaristía y en los demás sacramen-
tos, y en su Palabra, que es camino 
primordial para la búsqueda de Dios, 
nos introduce en el coloquio con él y 
nos revela su verdadero rostro. ¡Sed 
siempre buscadores y testigos apasio-
nados de Dios!” (Ver a Benedicto XVI, 
Discurso a los Superiores y Superioras 
Generales (26.11.2010).	

los, como la de María y José (Lc 
2,49-50), es parte de la pobre-
za de espíritu necesaria para el 
seguimiento de Cristo. Así, el 
seguimiento de Cristo impide de 
por sí la absolutización indebi-
da, porque el seguimiento mis-
mo empobrece. Por eso creemos 
que en el ámbito de la sequela 
Christi, que es el de la obedien-
cia inmediata al Señor, todos los 
cristianos nos encontramos en 
la Iglesia naciente, en la Igle-
sia que aprende a ser Iglesia de 
Dios y que no pretende iden-
tificarse con Él sin más. De allí 
nace la verdadera transparencia 
eclesial y la capacidad de diálogo 
que espera realmente la palabra 
del otro como un bien que sólo él 
puede darnos9. 

Sin esta reflexión es imposible 
hablar de propuesta de misión in-
ter-congregacional. Desgraciada-
mente el concepto de propiedad 
en el que se apoya la actual visión 
de progreso social también se ha 
instalado en los institutos de Vida 
Consagrada. De manera que cuan-
do hablamos de desconcierto ante 
el porvenir que viene, en realidad, 
podemos estar diciendo, miedo 
ante la incertidumbre que nos ace-
cha. Para que el empobrecimiento 
voluntario sea profecía que acoja y 
acerque, ha de superar la tentación 
reduccionista que lo identifica con 
la pobreza social. No es un abra-
zo al “no tener”, para pasarlo peor, 
sino un compromiso explícito de 
compartir para que todas/os ten-

9 Aldama Valenzuela, “Eclesiocen-
trismo en nuestra comunión cató-
lica? Una cuestión sobre el laicado 
planteada desde la vida consagrada”, 
140. 	
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gan. No es sumirnos todos en un 
margen de desigualdad, sino rom-
per los márgenes de manera que la 
comensalidad plena10 se haga rea-
lidad. Es importante tener esto cla-
ro, de lo contrario los presupuestos 
de vida, misión y vocación nacen 
viciados y conducen a respuestas 
distorsionadas o amorfas. Cuando 
la pobreza voluntaria y asumida es 
una profecía no se convierte jamás 
en agresión, sino en posibilidad. 
Quien asume la frugalidad evan-
gélica como estilo de vida, no cae 
en la tasación de la vida de las/os 
otras/os. No necesita la clave in-
justa de todos igual y de la misma 
manera, sino que aprende e integra 
que su propia libertad está en que 
ella o él no necesita determinadas 
seguridades para experimentar la 
felicidad. No es agresión sino en-
cuentro. ¿A la hora de pensar en 

10 Ver a  Gonzalo Díez, El fenómeno co-
munitario de la vida consagrada, 161s; 
ver a Boff, “Comensalidad: rehacer la 
humanidad”. “Las relaciones que Jesús 
instaura implican una nueva concien-
cia de autoridad y la manifiestan. Son 
relaciones con personas marginadas y 
consideradas ajenas al ordenamiento 
religioso y legal vigentes, como publi-
canos, pecadores, extranjeros, pros-
titutas. Ese acercamiento era explí-
citamente ejercitado como oferta del 
Reino a los más alejados y a los que 
más lo necesitan. La oferta de amistad 
y la aceptación de comensalidad con 
ellos eran gestos, provocativos para 
los defensores de la religión moral y 
política establecidas, que Jesús hacía 
no solo como expresión de bondad y 
generosidad propias sino como revela-
ción y otorgamiento del amor de Dios 
a esos grupos. Lo que está en juego 
es la interpretación que se da de Dios 
y de su relación con el hombre” (Gon-
zález de Cardedal,  Cristología, 67-68).

la inter-congregacionalidad no es-
taremos condicionados por una fal-
sa profecía de la pobreza que en 
realidad solo es miedo a perder la 
propiedad?

Otra premisa es el realismo pro-
fético; se expresa desde la plena 
conciencia de que la profecía no 
es ni puede ser una vana ilusión. 
La profecía es transformación por-
que inyecta en la realidad, a la cual 
sirve, tensión de Reino. El realis-
mo, desde este punto de vista, es 
lo más lejano a la resignación, al 
dejar pasar y al conformismo ante 
una realidad que nos supera. Es, 
por el contrario, el compromiso efi-
caz y constante para dialogar con la 
realidad y descubrir así los valores 
evangélicos que subyacen en ella. 
Explícitamente el papa Francisco 
enmarca la fraternidad desde esta 
perspectiva. Se propone “despertar 
el sueño de una sociedad fraterna” 
(FT 4). No somos quienes enseña-
mos a la realidad de la vida y el 
mundo la fraternidad, sino quie-
nes somos capaces de despertarla 
(porque ya está); de desvelarla, 
porque puede estar oculta por mil 
circunstancias y condicionamien-
tos. Nuestros institutos desde una 
lectura profética de la realidad se 
verán, sin duda, impulsados a un 
idioma común de ofrenda en donde 
ya no será una prioridad que se sal-
ve el acento propio, sino que se ex-
prese comprensivamente la invita-
ción del Señor a la fraternidad y la 
cooperación universal. Hace años, 
Aquilino Bocos, se expresaba sobre 
este particular afirmando:
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Ser realista es observar lo que 
hay y percibir las posibilidades 
nuevas. Importa más la calidad 
que la cantidad de los miembros. 
Seamos audaces en los proyectos 
de inter-congregacionalidad, en 
la misión compartida y en la ge-
nerosidad misionera. Cuando la 
misión evangelizadora lo orienta 
todo y entregamos lo poco que 
tenemos, el Señor multiplica sus 
dones y sacia el hambre de las 
multitudes. Hoy la renovación 
tiene una modalidad precisa: la 
reestructuración11. 

Porque el misterio de la transfor-
mación y la fecundidad necesita el 
realismo en el cual ha de ejercitar-
se creativamente la donación caris-
mática de la pluralidad para hacer 
posible una realidad previa insos-
pechada. Los procesos de cambio 
llevados a cabo en la interioridad de 
nuestros institutos desde el Conci-
lio y, particularmente, desde Evan-
gelica testificatio (1971) necesitan, 
en este momento, un paradigma 
nuevo de expresión y realización: 
la inter-congregacionalidad.

No basta, sin embargo, hacer-
nos conscientes de la realidad. El 
profundo ejercicio de análisis ha 
provocado cierta parálisis. Maneja-
mos bien los datos, las encuestas y 
las proyecciones de posibilidad en 
el tiempo. Ajustamos, con frecuen-
cia, la profecía a la productividad 
y así se desdibuja el espíritu de la 
misión. Por eso es imprescindible 
la profecía de la bienaventuranza. 
Donde se hace palpable la “fanta-

11 Bocos Merino, Un relato del Espíritu, 
259.	

sía creadora” de nuestros carismas 
cuando entran en diálogo y comple-
mentariedad porque adquieren una 
dimensión profética insospechada. 
Esa fantasía creadora nos conduci-
rá a no buscar que las cosas se or-
denen conforme al plan establecido 
de mérito y posibilidad, sino a una 
transformación social en clave de 
Reino de Dios que trastoca todo lo 
conocido. Esa esencia de bienaven-
turanza es la que devuelve, desde 
la comunión de carismas, vitalidad 
a nuestras familias al reorientarse 
hacia principios superiores al cál-
culo, la economía, la previsión o el 
ajuste. Nuestros institutos pade-
cen un descrédito social que no lo 
salva la buena articulación de pa-
labras espirituales; hemos de con-
vertir esa expresión espiritual de 
nuestros principios en razón creíble 
de nuestro actuar. Por eso la bien-
aventuranza nos habla de despla-
zamiento, desapropiación, itine-
rancia, libertad, otro modo de vida 
compartida no urgida por un orden 
externo a la misión, sino una convi-
vencia que sepa ofrecer hogar.

Este contexto de nueva espiri-
tualidad es capaz de dinamizar la 
profecía de la misión de manera 
realmente nueva. La Vida Consa-
grada tiene sed de novedad. Prue-
ba indudable de ello es la reitera-
ción del término; la búsqueda de lo 
no gastado en nuestras asambleas 
y capítulos; la añoranza en el cora-
zón de infinidad de consagradas/os 
de vivir algo realmente inédito. Esa 
novedad buscada y alentada es, en 
sí misma, profética porque nos lle-
va al encuentro de la persona, de 
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quién es y dónde está. Nos libera 
de presupuestos formativos que ya 
no sirven al paradigma de nuestro 
tiempo y nos acercan a la verdad 
que, por definición, ha de estar 
libre de todo prejuicio. La inter-
congregacionalidad como criterio 
puede facilitar que se libere la sabi-
duría necesaria para poder dar pa-
sos12. Cuanto más nos acerquemos 
a la libertad desnuda de nuestros 
carismas, con más claridad descu-
briremos que estos nacieron para 
la comunión y la complementarie-
dad. Ya no necesitaremos hacer las 
cosas exactamente igual, sino que 
iremos a la esencia del por qué ha-
cemos las cosas; ya no buscaremos 
la fuerza que nos uniforma desde 
espacios y tiempos comunes vivi-
dos, sino que anhelaremos la no-
vedad y perspectiva de lo que no 
hemos vivido pero otros y otras nos 
ofrecen porque la inter-congrega-
cionalidad nos acerca al rostro del 
Espíritu que reside en la humani-
dad que camina hacia el encuentro 
con Dios.

3. No es confusión, es comunión

12  “El aumento de la edad puede signi-
ficar también crecimiento en sabiduría 
y en experiencia para mejor aprender 
a vivir. Si alguien puede desarrollar “la 
fantasía” es precisamente alguien que 
va creciendo en edad como nos dice la 
Escritura. No siempre juventud signifi-
ca mayor creatividad y, de hecho, uno 
de los análisis que se hace de las nue-
vas generaciones, no solamente en la 
vida religiosa sino en la juventud con-
temporánea, es la carencia de propo-
sitividad, el conformarse con lo que ya 
está dado” (Ver a Caballero y Madera: 
“Los religiosos mayores son fuente de 
sabiduría”, 199).	

La clave interpretativa de nues-
tro tiempo es la comunión. Sin duda 
alguna este es el referente carismá-
tico en el que se encuentran todos 
los institutos de Vida Consagrada 
y desde él, pueden contribuir ac-
tivamente a despertar el sueño de 
una sociedad fraterna (ver. FT 4). 
La sed de comunión, tantas veces 
atacada y manoseada en nuestra 
cultura, es el referente más claro 
de la identidad carismática de to-
dos los institutos. Desde diferentes 
perspectivas y acentos, intentamos 
proponer un estilo de vida en refe-
rencia a otras y otros, en clave de 
pluralidad y complementariedad.

Ocurre que unida a la dificul-
tad expresa de nuestro contexto 
cultural para entenderse como co-
munidad humana, apareciendo con 
mucha más virulencia el fenómeno 
del descarte, el rechazo y la dis-
criminación; en el seno de nues-
tras familias religiosas se ha hecho 
fuerte, de igual modo, una profun-
da fragmentación; se mantienen 
las formas, pero se han debilitado 
los cimientos. Este fenómeno se ha 
intentado atender desde diferentes 
perspectivas [también, por supues-
to desde el magisterio reciente de 
la Iglesia: (1994) La vida fraterna 
en comunidad, (2008) El servicio 
de la autoridad y la obediencia y, 
más recientemente, (2020) El don 
de la fidelidad, la alegría de la per-
severancia]. Se trata de documen-
tos que inspiran pasos decisivos 
en orden a la autenticidad de las 
propuestas comunitarias. Sin em-
bargo, a mi modo de ver, la am-
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bigüedad en la recepción de estas 
propuestas se manifiesta porque 
intentan ser respuesta a síntomas: 
por un lado, se identifican los ma-
les que atentan contra la comunión 
desde la óptica del individualismo 
y, en segundo lugar, con la inten-
ción de ofrecer respuestas proyec-
tivas se dan soluciones universa-
les que, desde mi punto de vista, 
jamás pueden ser generalizables 
porque no hay dos personas igua-
les, aunque hayan tenido los mis-
mos trayectos formativos.

La cuestión no es tan sencilla. El 
problema de la Vida Consagrada no 
se puede zanjar desde el individua-
lismo, sino más bien el dividualis-
mo que para Fabrice Hadjadj radica 
en nuestro “crecimiento” aislado y 
separado de nuestros orígenes, de 
nuestras raíces. Por eso, aunque 
resulte paradójico, para una bue-
na armonía inter-congregacional, 
el paso previo es una sanación 
congregacional, reconciliación con 
la propia historia, la propia comu-
nidad y el propio patrimonio espi-
ritual. No es la inter-congregacio-
nalidad conclusión del desencanto, 
sino hallazgo por encanto. No es 
confusión, sino comunión que para 
hacerse presente solo necesita el 
testimonio de la verdad de la vida:

Para luchar contra este “dividua-
lismo” conviene sin duda recor-
dar lo que afirmaba Pablo VI en 
la Evangelii nuntiandi: nuestra 
época necesita más testigos que 
maestros. El testimonio es una 
manifestación de vida, y de una 
vida unificada, histórica, no des-
componible en series de infor-
maciones impersonales o de fun-

ciones generales. No obstante, 
si el individuo se deja dividir tan 
fácilmente es porque antes se ha 
separado de su historia y de su 
genealogía, se ha situado como 
un sujeto aislado, sin pertenen-
cia, sin apellido, antes átomo 
que autónomo; y, por lo tanto, 
incapaz de resistirse a las sirenas 
del mercado13. 

Desde esta perspectiva, asisti-
mos a una visión ciertamente nue-
va. La propuesta de transforma-
ción inter-congregacional ofrece al 
mundo lo más original y primigenio 
de nuestros carismas porque no 
quedan confundidos, sino que al in-
tegrar cada uno la propia historia, 
quedan auténticamente contextua-
lizados y liberados de aquello que 
no es esencial y no es más que tra-
dición.

Los dinamismos mediante los 
cuales se expresa la inter-congre-
gacionalidad no son sistemáticos y 
en muchos momentos ni siquiera 
conscientes; son vitales. El reco-
nocimiento de la misa, la mesa y 
la misión como los tres lugares de 
vida carismática, nos ayuda a en-
tender que la comunión de la que 
hablamos no abusará de la pala-
bra, sino del signo; no pretenderá 
explicarlo todo, sino permitir que 
empape a cada persona; no busca-
rá la fuerza para hacer lo de an-
tes, sino que encontrará su forta-
leza en el cenáculo y la vida oculta 
para abrirnos a lugares inéditos. 
Inter-congregacionalidad no es ex-

13 Hadjadj, La suerte de haber nacido 
en nuestro tiempo, 26.
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hibición, sino fundamentación. “Por 
eso el testimonio no debe ser solo 
individual. Debe ser el testimonio 
de una comunidad viva, acogedora, 
radiante, con un atrio abierto a la 
calle para atraer al transeúnte a la 
fiesta pascual, pero sabiendo tam-
bién apartarse de la muchedumbre 
para ofrecerle el recogimiento de la 
adoración”14.

4. No es debilidad, es visión

En buena medida, la visión de la 
inter-congregacionalidad depende 
de la visión profética de las y los 
líderes de las congregaciones. Si 
alguien se propone como medida la 
fuerza de su servicio de gobierno, 
el conservar y guardar lo que tiene, 
evidentemente ni siquiera se pre-
guntará sobre la posibilidad de ha-
cer camino con otras u otros. Es la 
carencia de conciencia eclesiológica 
que, como ya he afirmado, en bue-
na medida, es la responsable de 
algunas situaciones de raquitismo 
en algunos institutos. Nos necesi-
tamos y nos enriquecemos. Jun-
tas/os nos complementamos para 
expresar la riqueza de un carisma 
que es, por definición, poliédrico. 
Porque:

Liderar es servir. Los líderes de 
los que se aprende son auténti-
cos porque son respetados. Los 
líderes de los que se aprende son 
gente que hace sentir a los de-
más que están creciendo, que no 
pierden el tiempo, que forman 
parte de una comunidad de com-
promiso y esfuerzo que vale la 

14 Ibíd., 26.

pena. Son líderes que trasmiten 
la convicción de que juntos hay 
más probabilidades de huir de la 
mediocridad que por separado15. 

Por la trayectoria histórica de la 
formación en nuestros institutos, 
no siempre se ha favorecido el pen-
samiento. Así, algunas personas en 
nuestro tiempo, creen que reorga-
nizar es hacer cosas y que además 
sean visibles y fuertes… y si tienen 
un nombre nuevo y sonoro mejor. 
De este modo se han inaugurado 
gestos sin trayecto, decisiones es-
téticas sin vida muy marcadas por 
la temporalidad. El líder de este 
tiempo no ha de fabricar los temas 
para sus hermanas o hermanos, 
pero ha de posibilitar que estos 
piensen para que los encuentren. 
Así aparecerá la inter-congregacio-
nalidad como respuesta a muchas 
búsquedas vocacionales personales 
y no como una fabricación emer-
gente de crisis. Por tanto, necesi-
tamos líderes conscientes del valor 
de la humildad16 (que permite valo-
rar el éxito de los otros y el propio 
con un rasero similar) y capaces de 
pensar:

No líderes que sospechemos que 
piensan. Sin pensamiento sólido 
y sin pensamiento creativo nos 
atrapa la mediocridad que siem-
pre nos persigue. Pensar requie-
re entrenar y escribir. Sin líderes 
capaces de pensar es muy difícil 
transformar certeramente nues-

15 Marcet, Esquivar la mediocridad, 27-
28.
16 Ver a Marcet, “Los directivos hu-
mildes vencen, en Diario La Vanguar-
dia”.	
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tras organizaciones y escapar al 
autoengaño respecto al cambio. 
Sin profesionales capaces de 
pensar en grande (…) las [insti-
tuciones] se ahogan en su propio 
perímetro17. 

La inter-congregacionalidad, por 
tanto, se identifica con la purifica-
ción de los valores que queremos 
significar en medio de la humani-
dad. Nos libera de la tentación mi-
croscópica (e irreal) de entender la 
vida y misión exclusivamente des-
de los parámetros que la historia 
ha ido creando en nuestros institu-
tos. El pensamiento indudablemen-
te favorece una apertura espiritual, 
invita a celebrar la vocación del ca-
risma concreto en clave de humani-
dad y no como rechazo a la misma; 
integra la propia historia y cultura 
desde el convencimiento de la uni-
versalidad del Espíritu sin conde-
nar los rasgos culturales en los que 
este se encarna. Acerca la opción 
de la consagración a las grandes 
opciones de generosidad insertas 
en nuestra humanidad cuando ce-
lebra, acompaña, comparte o so-
corre. Nos libera de la tentación 
–siempre amenazante– de creer-
nos en posesión de la verdad, para 
descubrirla en otras u otros que 
también la buscan y la expresan 
de manera diferente a la nuestra. 
El pensamiento es vida, porque no 
teme los signos de muerte y nos 
capacita para dialogar con ellos, 
sabiendo –por fe– que no tienen la 
última palabra, pero a la vez, inte-

17 Marcet, Esquivar la mediocridad, 27-
28. 

grando la kénosis [κένωσις] en el 
camino de la salvación.

Inter-congregacional es el ho-
rizonte de nuestros institutos. Ca-
minando hacia esa propuesta los 
carismas de cada institución res-
piran y también se posibilitan los 
carismas personales. La audacia de 
inspirar y crear presencias nuevas 
de misión inter-congregacional fa-
vorecerá, a su vez, una recreación 
carismática en cada congregación 
que comprenderá, de manera efec-
tiva, que la lucha no es por mante-
ner lo propio, sino posibilitar que el 
don de la Vida Consagrada contri-
buya a transformar la realidad. Esa 
es la visión. Así nos lo dicen quie-
nes están viviendo el proceso:

El futuro de la Vida Religiosa 
pasa, no solo por este tipo de co-
munidades mixtas, si no mucho 
más. La interacción de comu-
nidades intercongregacionales 
como signo de la pluralidad de la 
Iglesia y de su misión evangeli-
zadora. La base y fundamento de 
toda orden y congregación reli-
giosa es el Evangelio y los caris-
mas particulares son una expre-
sión de la riqueza de la Iglesia, 
de los cristianos, que responden 
a las necesidades y al clamor del 
Espíritu en un momento determi-
nado de la historia18. 

La visión inter-congregacional 
nos ayuda a entender que los ca-
rismas nunca son débiles, porque 
son dones del Espíritu. Por eso, la 
debilidad numérica no es debilidad 

18 Tombilla, “Comunidad inter que libe-
ra”, 329.	
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carismática, todo lo contrario. Si 
el carisma es libertad, necesita la 
libertad de no poseer para aven-
turarse en un diálogo de comuni-
cación que, en verdad, sea intenso 
y verdadero. Por eso puede cons-
tituir el nuevo anuncio de una re-
vitalización de la Vida Consagrada, 
evidentemente, rompiendo con 
el plano estructural e histórico de 
donde partimos. Nos abre a un 
pensamiento nuevo sobre la consa-
gración.

5. No es moda, es coherencia

En estricto sentido, la visión 
inter-congregacional es coherente 
con la identidad de la Vida Consa-
grada. La pretensión de ofrecer los 
rasgos del Señor Jesús para este 
tiempo (que está en la base iden-
titaria de todo instituto) nos acer-
ca más a las diferentes congrega-
ciones que se centran en aspectos 
para nosotras/os inéditos del estilo 
de Jesús. Ya sea curando, acom-
pañando, acogiendo, escuchando, 
visitando o enseñando. Todos los 
institutos tenemos la pretensión 
del discipulado para poder signifi-
car, en nuestro tiempo, la comuni-
dad que sigue, ora y convive con 
el maestro. La riqueza carismática 
entendida desde la complementa-
riedad y totalidad que evoca el Se-
ñor, nos invita a acercarnos, escu-
char, aprender y enriquecernos del 
don que otras hermanas o herma-
nos ofrecen con nitidez. La llamada 
a ser Iglesia en comunión nos abre 
además a una conciencia explícita 
de complementariedad y cohesión 

que hace de los acentos carismá-
ticos posibilidad de encuentro y no 
de división.

La Conferencia de Religiosos de 
Brasil, hace años ideó que para 
transmitir mejor el espíritu inter, 
este se debía proponer desde una 
comunidad inter, al servicio de to-
das/os las/os consagradas/os. En-
tienden que responden así al desa-
fío por excelencia de la Vida Con-
sagrada:

ese desafío es la complementa-
riedad de las distintas espiritua-
lidades que se enriquecen en la 
común búsqueda de Dios, pero 
sin perder de vista lo particu-
lar de cada carisma. Lo cierto 
es que esta experiencia es una 
alegría que nace del aprendiza-
je de la vida común que siempre 
es nueva. Percibo que cada uno 
trae dentro de sí ese deseo de 
búsqueda de Dios, en su propia 
individualidad, en su propio cre-
cimiento19. 

En una sociedad fragmentada 
como la nuestra, la Vida Consa-
grada ha de superar la tentación 
del fragmento o visión parcial. La 
esencialidad de la totalidad en el 
seguimiento nos vincula a aque-
llas y aquellos que nos ayudan, con 
sus acentos, a descubrir rasgos del 
rostro del Señor para nosotras/os 
inéditos. Además, purifica esta vi-
sión, cierto funcionalismo y hasta 
competitividad empresarial para 

19 Gonzalo Díez, “Mirada con lupa: Una 
comunidad “inter” al servicio de los 
consagrados de Brasil”, 439.	
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ofrecer en la sociedad la comple-
mentariedad –no confusión– de ca-
rismas que solo pretenden acercar 
al Señor. Así, con valentía, empren-
deremos una auténtica revisión de 
presencias para ofrecer novedad. 
Evitaremos la acumulación de ofer-
tas educativas, sanitarias o sociales 
que solo tienen como diferencia el 
titular de la entrada, aunque este-
mos ofreciendo lo mismo, en simi-
litud al supermercado. Una cohe-
rente misión inter-congregacional, 
posibilita, en efecto, que los par-
ticulares dones de cada carisma 
puedan estar presentes en sitios 
donde ahora no llegamos. Puede 
provocar un efecto multiplicador en 
la misión transformadora de la Vida 
Consagrada.

Habrá quien sospeche que no 
estamos sino respondiendo a una 
cierta “contaminación ambiental” 
algo así como una moda. La reali-
dad es bien diferente. La reflexión 
de la Teología de la Vida Consa-
grada camina con el tiempo, se 
encuentra en él y desde unos va-
lores que van haciéndose fuertes, 
es capaz de proponerse y realizarse 
como novedad. Es el cambio de pa-
radigma que ha de ser comprendi-
do e integrado, pero no para volver 
a reeditar nuevas estructuras fuer-
tes. Quienes lo viven nos lo expli-
can así:

Una de las cosas que hemos 
aprendido es a desestructurar-
nos de lo vivido anteriormente, a 
vivir desde otra perspectiva dis-
tinta la Vida Consagrada, el pro-
pio compromiso cristiano, más 

sencillez y menos complicación, 
humanidad y sensibilidad ante 
las grandes dificultades y car-
gas con que llegan los menores, 
aprender qué es lo realmente 
importante en la vida y que es 
secundario, escuchar comunita-
riamente a Dios y buscar cuáles 
son los caminos que desea que 
transitemos como comunidad.
Para vivir desde esta perspec-
tiva, hay que creérselo y estar 
convencidos de ello. De lo con-
trario, “el cambio de estructuras 
sin generar nuevas convicciones 
y actitudes dará lugar a que esas 
mismas estructuras tarde o tem-
prano se vuelvan corruptas, pe-
sadas e ineficaces” (EG 189)20. 

Porque lo que es evidente es 
que la propuesta inter, nace para 
aligerar estructuras, acercar los ca-
rismas al pueblo, y posibilitar una 
nueva Vida Consagrada que ha de 
hacerse mucho más próxima a los 
valores que comparte la humani-
dad. Podríamos decir, con verdad, 
que la inter-congregacionalidad nace 
de la atenta escucha a la realidad que 
nos va diciendo el qué y también de 
la coherente ofrenda a las necesida-
des de la humanidad que nos hablan 
del cómo y con quién.

6. No es huida, es misión

No se trata de una huida ante las 
dificultades de la vida, sino como 
estamos insistiendo, una respuesta 
creativa y responsable a esas dificul-
tades. De nuevo, escuchando a quie-

20 Caballero, “Más que una foto: Una 
comunidad inter, rostro del samarita-
no”, 130-131.	
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nes viven la experiencia descubrimos 
el punto de radicalidad que libera:

Para mí la inter-congregaciona-
lidad no se da porque seamos 
pocos sino porque nace del Es-
píritu. En Brasil nos unimos para 
ponernos al servicio de las per-
sonas, sobre todo de los más po-
bres, como en situaciones de tra-
ta de personas. Estas iniciativas 
nacen respondiendo a un clamor 
de la vida. Además se apuesta 
por aportar a estas comunidades 
personas muy valiosas. No pode-
mos olvidar que si una persona 
no vive bien en su comunidad 
tampoco lo hará en una comuni-
dad ‘inter’21. 

Ante todo, se trata de devolver 
el señorío a la misión desde la que 
nos sentimos convocadas/os y en-
viadas/os. Ya no será la historia de 
cada instituto, o la fuerza de su pa-
trimonio quien diga dónde podemos 
ir o qué podemos hacer. Será el re-
clamo de misión el que nos empuje 
a hacernos presentes y participar 
en procesos que, en verdad, ayu-
den a la transformación de la vida 
del pueblo. La misión se convierte 
en sujeto, en eje articulador y fuer-
za de envío y convocatoria.

Es la misión la que ofrece discer-
nimiento y desde donde leemos la 
consagración. Por eso, la inter-con-
gregacionalidad es en sí un anun-
cio de tiempos nuevos, de nueva 
humanidad donde se hace posible 
el ‘hombre nuevo’, la ecología de la 

21 Gonzalo Díez, “Mirada con lupa: Una 
comunidad “inter” al servicio de los 
consagrados de Brasil”, 443.	

comunión con las/os hermanas y 
hermanos y con la madre tierra. La 
llamada de Dios es integración, co-
munión, diálogo y la respuesta de 
los institutos de Vida Consagrada, 
es acoger esa llamada relativizando 
los pasos domésticos de la propia 
historia para revivir, con aire nue-
vo, los grandes pasos de la historia 
común de salvación.

Cada vez se hace más evidente 
la necesidad de integrar la consa-
gración desde los valores que vive 
y comparte nuestro pueblo. Cuanto 
mayor sea la capacidad de diálogo y 
escucha; cuanto más nos acerque-
mos a aquello que entiende nuestro 
mundo por solidaridad, amor, vida 
compartida y verdad más clara será 
la transformación y fecundidad de 
las congregaciones y más claros se-
rán los pasos de reorganización en-
tre los cuales, evidentemente, está 
la visión y misión inter. 

Por eso, este estilo de ser y ha-
cer tiene, fuera de toda duda, una 
capacidad de evocar transforma-
ción en este tiempo. Los espacios 
que históricamente hemos creado 
nos han hecho demasiado fuertes 
como para dialogar con la debili-
dad; demasiado aislados como para 
evocar comunitariedad; demasiado 
misteriosos como para acoger hu-
manidad y demasiado miedosos 
como para fortalecer en la dificul-
tad. La misión inter congregacional 
abre componentes nuevos que la 
dinámica tradicional de pertenencia 
mantiene dormidos o quizá laten-
tes, porque aparentemente están 
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cubiertas las necesidades de ofren-
da y transformación en el propio 
instituto, aunque solo sea en el pla-
no teórico y reflexivo.

La vinculación de la misión y la 
comunidad es un hecho objetivo. 
Las/os consagradas/os somos mi-
sión, tanto cuanto seamos comuni-
dad. Esta vinculación es importante 
que esté adecuadamente subraya-
da, de lo contrario la misma res-
puesta inter será un vaciamiento de 
vida y misión. Ahora bien, el con-
cepto de comunidad es el que debe 
dejarse transformar. Las realida-
des comunitarias actuales, debido 
a la precariedad de los institutos, 
están tan atomizadas que no “sir-
ven” para el desarrollo de la mujer 
o el hombre consagrada/o. Necesi-
tan nueva fecundidad para que en 
ellas pueda darse el crecimiento, 
la reflexión, el discernimiento y la 
convicción de habitar en un espa-
cio hogar para la misión22. Por eso, 
quienes están inaugurando espa-
cios inéditos nos hablan expresa-
mente de comunidad ensanchada, 
con otros horizontes.

Pensamos que no nos sentimos 
desprotegidos ni inseguros. Nos 
sentimos respaldados y cuidados 
por las Instituciones a las que 
pertenecemos. Creemos que la 
inseguridad puede venir por la 
ruptura de estructuras anterior-
mente vividas que no pueden 
mantenerse en esta nueva forma 
de vida comunitaria. Las estruc-
turas son nuevas, el ámbito de 
la misión es nuevo y la vida co-

22 Ver a Gonzalo Díez, El fenómeno comu-
nitario de la vida consagrada.	

munitaria se mueve en dinámi-
cas totalmente diferentes a las 
vividas en los centros escolares 
de los cuales veníamos. En cierta 
manera nos sentimos libres, no 
controlados por unas estructu-
ras comunitarias que, a nuestro 
entender, deben reestructurar-
se. Las personas deben estar, 
y así lo sentimos y tratamos de 
vivir, por encima de los propios 
reglamentos. “Supone crear una 
nueva mentalidad que piense 
en términos de comunidad” (EG 
188)23. 

7. Dones del Espíritu para una 
Vida Consagrada trans-congre-
gacional

La reflexión teológica de la Vida 
Consagrada es una disciplina trans-
congregacional. Considero que el 
pensamiento nos lleva, efectiva-
mente, a subrayar aquellos valores 
que la persona vive y desea vivir 
cuando se hace consciente de una 
llamada a ser totalmente de Dios. 
Las Nuevas Generaciones buscarán 
espacios en los cuales puedan vi-
vir una realización al lado de otras 
u otros, con líderes en los cuales 
creen porque su palabra es testi-
monio, en comunidades que sirven 
a una necesidad que es evidente y 
que no se fabrica para poder exis-
tir. Las Nuevas Generaciones bus-
can experiencias de absoluto don-
de la pedagogía de la comunión se 
acerque mucho más a los principios 
evangélicos que encontramos en 
Jesús con sus discípulas y discípu-

23 Caballero, “Más que una foto: Una 
comunidad inter, rostro del samarita-
no”, 126-132	
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los. Las Nuevas Generaciones ne-
cesitan relatos universales, donde 
lo local sea la conexión con la par-
cela de mundo que han de amar, 
pero no a historias para iniciados 
que han subsistido en nuestros cír-
culos pequeños congregacionales. 
Las Nuevas Generaciones valoran 
los carismas de familia, en ellos de-
sarrollan su carisma, pero al tener 
menos cultura de propiedad, están 
abiertos a un carisma de comunión 
donde se manifiesta el Santo Espí-
ritu con todos sus dones. Y es que 
quiere nacer una nueva Vida Con-
sagrada, trans-congregacional, sin 
historias, pero profundamente fiel 
a la Historia, con mayúsculas, esto 
es, sin la necesidad de garantizar 
o subsistir, sino de servir y trans-
formar.

Afirma, con razón, Avellaneda 
–monja benedictina–, en su pro-
puesta de “Evangelizadores con 
Espíritu”24 para nuestro tiempo, 
que la innovación es desplegar las 
velas al viento de Dios, así será el 
Espíritu quien nos guíe y no nues-
tro afán de supervivencia. Las ve-
las son bien concretas y nos dan 
noticia de una pertenencia supra 
congregacional, un sentido de mi-
sión mucho más vinculado a los 
procesos de la humanidad y menos 
preocupados por contribuir a una 
cadena histórica que, en muchos 
casos, está rota.

Para abrirnos a esta experiencia 
trans hemos de liberar las velas de 

24 Ver a Avellaneda Ruiz, “Evangeliza-
dores con Espíritu”, 225s.	

la oración sincera (que nos lleve a 
donde quiera); la confianza sin lí-
mites (sin presupuesto ni medida); 
la humildad (o el reconocimiento 
del don de Dios fuera de lo propio); 
la obediencia (o escucha atenta a 
la Palabra que se hace vida); a vivir 
el momento presente (o superar la 
tentación de la nostalgia que para-
liza); la libertad interior (o la ca-
pacidad de dar alas a la propia lla-
mada carismática) y la gratitud (o 
convertir la existencia en un canto 
–verdaderamente– agradecido)25. 
Porque es indudable que estamos 
en un tiempo nuevo que está ha-
ciendo posible una nueva Vida Con-
sagrada. Manifestación de ello son 
las innumerables experiencias inter 
que responden a las necesidades 
de los institutos y de las personas. 
Responden a los tiempos nuevos. Y 
responden a una nueva concepción 
del seguimiento de Jesús desde los 
consejos evangélicos más eclesial y 
en misión compartida. Son tiempos 
de tránsito donde todavía hay pa-
sos ambiguos y signos de división. 
Probablemente nos acompañarán 
siempre. Hay que saberlos inte-
grar dentro de la nueva visión que 
emerge.

La división no es necesariamen-
te un proceso negativo. Es una 
garantía contra la impaciencia. 
Los discípulos de Jesús querían 
que se instaurara cuanto antes 
el Reino de Dios. Jesús les pide 
paciencia. Nuestra impaciencia 
nos llevaría a asumir funciones 
que no nos corresponden. Sólo 
los ángeles de Dios, como dice 
el Apocalipsis, realizarán esta ta-

25 Ver a Ibíd.	
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rea. Dios es un “Dios paciente” 
(Rm 15,5). La paciencia engen-
dra esperanza en Jesús. El arte 
es espera. La inspiración resulta 
después de la espera. Los tira-
nos, sin embargo, son aquellos 
que “pierden la paciencia”. Ac-
túan sin inspiración. El humilde 
espera, es paciente. El Espíritu 
conforta esta actitud. Por eso, 
el Espíritu abre a la tolerancia. 
¡Ése es el camino de la libertad 
plena!26 

Evidentemente, estamos en el 
tiempo del Espíritu y nos conduce 
sin cesar. Lo hace hacia una visión 
trans que supera la historia y el re-
lato conocido. Pero no se dará la 
transformación en la ruptura, sino 
en la espera profética. En la pa-
ciencia de Dios que posibilita que 
los signos hablen, convenzan y 
conviertan. La clave es dejar que la 
misa, la mesa y la misión hablen y 
optar siempre por la vida frente a 
la inercia.
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